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Restauración de Santa Maria de Porqueras 

Poc Tomàs Frígo/a, Pbro. 

Se va llevando a feliz termino la restauración de Sanía Maria de Porqueres, obra maestra 
de arle romónico del siglo Xll. Easóndose e n la observación del progreso de las perturbacio-
nes del subsuelo, el Servicio de Defensa del Palrimonio Artística Nacional solo ha mantenido y 
oyudado el sistema de equilibrio del templo. Con inieligencia ha excluído la apllcación de las 
teorías de la resistència, pues hubieran conducido a renovar el ediíicio según los criterios mo-
dernos, alterandolo con refuerzos y ahadidos que hubieran desfigurado su caràcter. EI terreno del 
obside, sujeto a cedimientos, se ha consolida do con hormigones de mds de un metro de pro-
íundidad bien usados, como inyecciones para solidificar el subsuelo que, igual que toda la 
cabecera, ha quedado encadenado por medio de zunchos de hierro armado bien internados 
en su estructura. Estos, como aparatós ortopédicos, han ceííido las paries mas decadentes sin 
aríadir nada a su apariencia. 

Consolidada la parte exterior del obside, se procede a la liberación y reintegración de su 
interior. Como consta documentalmente, en el afío 1792 el primitivo baldaquino fué retirado del 
altar mayor y, por esíar carcomido, se enterro en el cementerio, al lado de la casa rectoral. 
En el mismo ano en la boca del mismo obside levontóse un verdadero muro. Con esta oudaz 
innovoción, lo cabecera de lo iglesia se transformo completamente, quedondo vestida de otro 
estilo, como estos sontos de tallo que se ven recubiertos de los mos sorprendentes y obun-
doníes ropajes. La nuevo consírucción se comió enteramente el cibside. Ante el folso testero 
se levaníaba un retoblo borroco consiruído en 1797 por el escultor gerundense Pedró Dilmer o 
expensas, en porle, del litre. Cobildo Catedral de Gerona. Siendo el retablo una sobreposi-
ción tardio que escondía el obside, devolviendo ohoro o éste su función en su ospecío normal, 
su pérdida en la voragine iconoclasta de 1936, lamentable en otros sentides, favorece, en nues-
tro caso, lo solución mos lògica. 
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Darribado el muro qTje 
separaba el óbside del pres-
biterio, aparecló aquél tal 
como quedo después de las 
reformas practicadas en él 
a raÍ2 de los terremoíos del 
siglo XV. La consolidación 
de esta parte de la iglesia 
es la que màs había preocu-
pado a los pàrrocos a tra­
vés de los siglos. El libro 
de la obra da cuenta repe-
tidas veces de las múltiples 
reparaciones habidas en 
ella. Por fin el Servicio de 
Defensa del Patrimonio Ar-
tístico Nacional se arriesgó 

a la empresa de arrancar sin piedad aquelles paramentos que porecían sagrades y con 
elementos determinades por recuerdos absolutes y segures de elles, sin la presunción de 
hóbiies imitaciones o falsiíicaciones, hizo aparecer la límpida moravilla de un óbside en su 
parte interior de base trilobada, desplegado en tres pechlnas de un romànico puro y lleno de 
riqueza. 

Míentras se traló solo de consolidar o de librar el óbside de sus postizos sobrepuestos y 
de exhumarlo de las mortajas que le tenían sepultado vivo, poca dificultad hubo; però cuan-
do llego el momento de ser levantado, en su parte interior, las dificultades aumentaron. Aquí 
sentimos intimo placer viendo cómo restaura el Servicio de Defensa del Patrimonio Aitístico Na­
cional. Nos dimos perfecta cuenta que no considera él la restauración como un hecho de inno-
vación y de acontecimiento o como una ocasión propicia para desarrollar cualquier actividad 
arquitectònica mas pròpia de organismes nuevos, sinó sencillamente como una necesidad vi­
tal para el monumento. El sigue con fidelidad la ley del trabajo mínimo y mós especialmente 
de la 'mínima afíadidura. Cuando esta inevitablemeníe debe sobreponerse, la deja manifies-
ta con toda simplicidad y honestidad, resolviéndose únicamente con simples pianos en senci-
llas líneas georaétricas abocetadas, aun cuando vienen a continuación de elementos antigues 
perfilades y adornades. En este aspecte la reintegración del óbside ha side para él una mi-
sión delicada y sumameníe difícil a causa de las mismas complicaciones en las que ha esta­
da llamade a intervenir. La creación de una obra de arte, aún dentro la dirección de sus le-
yes, así como dentro las mis'mas condiciones impuestas por una disciplina, deja ai artista en 
completa libertad de expresarse; la restauración, en cambio, anula en ciería manera la inicia­
tiva personal para dar solo 
un valor real al ebjetivo cu-
ya vivificación depende en 
gran parte del mismo, de su 
manera de ser y de les ele­
mentos que lo forman. El 
Servicio de Defensa del P. 
A. N. ha demostrada tener 
la mas recta sensibilidad. 
Excluyendo los preconcep-
íos de los estiles y sus inter-
pretacienes arbitrarias, los 
mimetismes onacrónicos y 

Aappcto de la re.statiríiciün de la búve-
da, como parte de lon importanles 'Ira-
bajos- raalizadon. 
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los iniertcs abortivos, las 
innovaciones desentonadas 
Y las reconstrucciones ar-
queológicas, con sinceridad 
y si'rnplicidad ha sabido re-
coger el espíritu del óbside 
perdido dentro de una ma-
sa informe. «jEl desplome 
manda!» — no se cansaba 
de repetir el senor Severino 
Gómez a sus canteiros ga-
llegos —. «jEl es la guia!» 
Y con el mismo desplome y 
ondulación quedo armóni-
cameníe liberado, reintegra-
do y consolidado el interior 
del óbside. 

Liberado, reintegrado y consolidado el óbside, se procede a verificar tales operaciones al 
rumboso presbiterio. Se libra a éste de todas las vulgares incrustaciones que le recubrían y 
que aprisionaban su espíritu deteriorando su euritmia arquitectònica y sustrayendo nobleza a 
su aspecte; se suprimen todas aquellas formas y onadidos inorganicos depositados por los 
dos últimes sigles, evidentemente privados de caràcter y de importància. Su pérdida, de nin-
gún valor, ha proporcionado la perfecta valorización del tipo original. 

Al córrer de los anos se había intentado no pocas veces la resíaurcción del arco triun-
fal. Definitivomente ha ido a cargo del Servicio de defensa del P. A. N., quien la ha conso­
lidado empotrando dos grandes vigas de hierro en el interior de sus contrafuertes, atirontadas 
y unidas a unos zunchos de hierro armado empotrados en todo el semicírculo del óbside. Esta 
operación dejó admirablemente encadenada toda la cabecera de la iglesia. 

Con este mismo sistema de portentosa íidelidad a la ley del irabaio mínimo y mas es-
pecialmente a la de la mínima anadidura, el Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico Na­
cional va llevando a feliz termino la consolidación, liberación y restouración de toda la igle­
sia de Sanía Maria de Porqueras. 

Aspecto del àbsicle restaurado aon IÜN cinco hornaa'nns que apareclnn fapiadas 
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